
Título: Tomás el Dudoso  
Texto: Juan 20:24-31 
Objetivo: Jesús no avergüenza a quien duda, sino que se manifiesta en medio de la duda.  
 

I.​ La raíz de la duda:  
A.​ Separación: “Pero Tomás, uno de los doce, conocido como el Dídimo, no estaba con 

ellos cuando Jesús vino.” (v. 24) 
B.​ Tristeza: “Entonces los otros discípulos le dijeron: ‘Hemos visto al Señor.’ Y él les dijo: 

‘Si yo no veo en sus manos la señal de los clavos, ni meto mi dedo en el lugar de los 
clavos, y mi mano en su costado…’” (v. 25)  

C.​ Escepticismo: “no creeré.” (v. 25) 
II.​ Las consecuencias de la duda: “…el que duda es como las olas del mar, que el viento agita y 

lleva de un lado a otro.” (Santiago 1:6) 
A.​ Interrumpe tu seguridad: “El que tiene al Hijo, tiene la vida, el que no tiene al Hijo de 

Dios no tiene la vida. Les he escrito estas cosas a ustedes, los que creen en el nombre 
del Hijo de Dios, para que sepan que tienen vida eterna.” (1 Juan 5:12-13) 

B.​ Distorsiona tu identidad: “Y por cuanto ustedes son hijos, Dios envió a sus corazones 
el Espíritu de su Hijo, el cual clama: ‘¡Abba, Padre!’ Así que ya no eres esclavo, sino hijo; 
y si eres hijo, también eres heredero de Dios por medio de Cristo.”  (Gálatas 4:6-7) 

C.​ Retrasa tu obediencia: “Porque no nos ha dado Dios un espíritu de cobardía, sino de 
poder, de amor y de dominio propio.” (2 Timoteo 1:7) 

D.​ Frustra tu misión: “Y les dijo: ‘Vayan por todo el mundo y prediquen el evangelio a toda 
criatura.’” (Marcos 16:15) 

III.​ La revelación en la duda:  
A.​ Su búsqueda: “…Ocho días después, sus discípulos estaban otra vez a puerta cerrada,” 

(v. 26a) 
B.​ Su paz: “La paz sea con ustedes.” (v. 26b) 
C.​ Su paciencia: “Luego le dijo a Tomás: ‘Pon aquí tu dedo, y mira mis manos; y acerca tu 

mano, y métela en mi costado; y no seas incrédulo, sino creyente.’” (v. 27) 
D.​ Su promesa: “Entonces Tomás respondió y le dijo: ‘¡Señor mío, y Dios mío!’ Jesús le 

dijo: ‘Tomás, has creído porque me has visto. Bienaventurados los que no vieron y 
creyeron’” (v. 28-29) 

IV.​ El consuelo en la duda:  
A.​ Examina tu fe: “Examínense ustedes mismos y vean si permanecen en la fe; pónganse 

a prueba ustedes mismos. ¿O acaso ustedes mismos no se conocen? ¿Acaso no saben 
que Jesucristo está en ustedes? ¡A menos que no hayan pasado la prueba!” (2 Cor. 
13:5) 

1.​ Decisión: “Porque todo el que invoque el nombre del Señor será salvo.” 
(Romanos 10:13) 

2.​ Dirección: “Por mi parte, mi casa y yo serviremos al Señor.” (Josué 24:15)  
3.​ Deseo: “Porque Dios es el que produce en ustedes lo mismo el querer como el 

hacer, por su buena voluntad.” (Filipenses 2:13) 
4.​ Distinción: “Ustedes los conocerán por sus frutos.” (Mateo 7:20) 

B.​ Evidencia de la gracia: “Ciertamente la gracia de Dios los ha salvado por medio de la 
fe. Ésta no nació de ustedes, sino que es un don de Dios” (Efesios 2:8-9)​
 

Conclusión: “No dudes en la oscuridad lo que Dios te mostró en la luz.” Corrie ten Boom 


